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Leche 

h guisa de investigación, en el Laboratorio Químico-Farmacéutico, 
se hicieron 100 análisis de la leche destinada al expendio público en 
la ciudad de Managua. El número de bacterias por CC. varió de 
21,000 a 14,000,000, rindiendo un promedio de 1,936,800. Los com- 
ponentes revelaron la siguiente oscilac.ión: acidez, 0.72 a 1.40; grasas, 
0.50 a 5.00, y proteínas, 1.80 a 3.80 por ciento. 

EMILIO PALLAIS, 
Director General de Sanidad. 

La Rata” 
Argumentos Relativos a su Eliminación y Métodos para su Destrucción 

No tan ~610 es la rata el menos útil, sino quizás uno de los más 
peligrosos y costosos de los animales que viven a costas del hombre. 
En los tiempos primitivbs, cuando se desconocía el saneamiento 
moderno sirvieron sin duda esos roedores, junto con los perros y los 
buitres, como basureros muy necesarios, pero hoy dfa ya no disfrutan 
ni de ese bajo y dudoso honor. 

Debido a las pérdidas económicas ocasionadas por las ratas y al 
constante peligro que entraña su capacidad para alojar y propagar 
enfermedades, se han librado de cuando en cuando enérgicas cam- 
pañas contra ellas, pero por desgracia, espasmódicos c irregulares 
más bien que extensos y sostenidos, tales esfuerzos, han permitido que 
la crianza compensara rápidamente las bajas acarreadas por los 
ataques del hombre. 

Especies y Frecuencia de Ratas en los Estados Unidos 

En general hay tres variedades de ratas en los Estados Unidos, sin 
contar los ratones, un género más pequeño de la misma subfamilia: 

La rata parda, o gris marrón (color de tierra obscura) Rattus nor- 
yegicus, llamada también rata noruega, rata de los pajares, rata 
doméstica y rata de alcantarillas, es la mejor conocida del público, 
y la más numerosa y esparcida de la familia múrida fuera de los 
puertos de mar. Más grande y feroz que las otras, mantiene fácil- 
mente la supremacía en su propia esfera, que es al nivel de la tierra y 
debajo. 

La rata negra, Rattus rattus, también llamada rata inglesa, de 
granero o de buque, introducida en Europa en el siglo II, fué llevada 
a ,América unos cuatro siglos después, o sea por lo menos doscientos 
años antes que la rata parda. 

La rata de los techos, Rattus alezandrinus, o rata alejandrina, que 
muchos creen representa una raza de la misma especie que la negra, 
pasa por proceder de Egipto. 

* Public Healtb Bulletin No. 180: U. S. Publie Health Service, 1928. 
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Como las tres especies varían mucho de aspecto, es fácil distinguir 
los ejemplares puros. Mayor que las demás, la parda es rechoncha, 
de hocico romo, de orejas relativamente pequeñas, y se halla provista 
de un rabo grueso y áspero, que rara vez alcanza el mismo largo que el 
cuerpo. La negra, de un tamaño como de dos terceras partes del de la 
parda, ostenta una piel negro-azulada, tiene una cabeza más pequeña 
y más puntiaguda, orejas grandes y redondeadas, y un rabo cbnico más 
pequeño que el de la otra y más largo que su propio cuerpo. La 
rata de los techos ocupa, en cuanto a tamaño, un puesto intermedio 

ï entre la parda y la negra, y su piel es de un color gris claro en el dorso 
y lados, y blanco en el vientre. Su cola es larga y delgada, como la 
de la rata negra, y la emplea para mantenerse en equilibrio al trepar. 

i, Más prolífica de las tres especies, la rata parda produce de tres 
a cinco camadas al año, y de seis a nueve ratillas en cada camada, 
habiéndose visto camadas de más de veinte. Las camadas de la rata 
negra comprenden por término medio cinco ratillas. 

La crianza de las ratas se ve al parecer limitada únicamente por el 
alimento disponible y los sitios a mano para formar guaridas y 
encontrar alojamiento. Sin embargo, la perpetuación y aumento de la 
especie no dimanan exclusivamente de la fecundidad, pues en su lucha 
por la vida, dicho animal ha elaborado una notable agudeza e ingenio 
para adaptarse a vivir con el hombre y evadir sus enemigos naturales. 

Todo cálculo del número de ratas en una comunidad dada tiene que 
ser forzosamente aproximado. Los detenidos estudios del Servicio 
de Sanidad Pública de los Estados Unidos llevan a la conclusión 
conservadora de que existe una rata por persona. También hay que 
atenerse a cálculos semejantes para computar las pérdidas económicas 
acarreadas por la voracidad y depredaciones de las ratas. El costo 
de mantener una rata asciende a medio centavo diario, lo cual hace 
subir a $182,OOO,OOO el montante anual de la alimentación de ratas 
en los Estados Unidos. Las pérdidas representadas por la destruc- 
ción de alimentos, mercancias y otros artículos, hacen subir mucho 

- esa suma. Ciertos casos auténticos de depredación ya justificarían 
terminantemente la erradicación activa y continua, por mucho que 
costara. Rosenau’ ofrece los siguientes ejemplos: “Las ratas des- 

s truyen el grano mientras crece; invaden las tiendas; devastan las 
flores, los encajes, las sedas, las alfombras; consumen frutas, verduras, 
carne, etc., en los mercados; echan a perder por la contaminación 
diez veces más que lo que comen; producen incendios al arrastrar 
consigo fósforos a sus madrigueras; roen los tubos de plomo y los 
pisos de las c.asas; socavan con sus horadaciones los estanques y 
muros artificiales de contención; destruyen huevos y pollos pequeños; 
averían los cimientos, pisos, puertas y muelles; en resumen, se han 
convertido en la peor peste de los mamíferos que nos rodean.” 

IRosenau, Milton J.: Preventiva Medicine and Hygiene, D. Appleton & Co., Nueva York, 1927. 
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Hábitos 

Para planear inteligentemente la destrucción de las ratas es indis- 
pensable conocer sus hábitos. 

Rata parda.-La rata parda (noruega) reside principalmente en los 
pisos bajos, subterráneos y sótanos de los edificios, pues carece de 
la habilidad trepadora, tan notable en la rata de los tejados y la negra. 
Es realmente un animal excavador que cría y vive de preferencia en 
cuevas, y socavará el suelo para formar sus madrigueras, aun pose- 
yendo suficiente refugio debajo de los pisos. Sus excavaciones suelen 
profundizar de 15 a 30 cm., pero a veces se han observado perfora- 
ciones de 60 cm. debajo de las paredes, debiéndose recordar que 
dicha rata puede socavar con la mayor facilidad hasta el terreno 
más duro, tal como arcilla apretada. 

Dotada de un mecanismo roedor bien desarrollado que pocas 
sustancias pueden desafiar, se ha visto a dicha rata perforar paredes 
construidas de ladrillos desecados al sol y depositados en arena y cal, 
atravesando en una ocasión todo el ladrillo, pero siguiendo más frecuen- 
temente los intersticios cubiertos de argamasa. A una rata se la ha 
visto labrar un agujero en la pizarra, y no tiene nada de extraño verla 
perforar caños de plomo. Las vigas macizas de madera que 
cortan una galería favorita de las ratas han sido amuescadas por 
estas hasta una profundidad de 5 6 7.5 cm. a fin de abrirse un 
camino más cómodo. 

En las regiones pantanosas la rata parda ha adoptado hábitos 
semiacuáticos, y en caso de necesidad nadado casi un kilómetro en 
el agua franca de una bahía. Poco melindrosa, comerá de todo, 
haciendo caso omiso de si es fresco o descompuesto. 

Ratas de los techos y negras.-En contraposición a la rata parda, 
la negra y la de los techos o tejados son excelentes trepadoras y 
saltadoras. La negra no suele excavar, viviendo mas bien en paredes 
huecas, guardillas o montones de materiales tales como cajas, barriles 
vacíos u otros desperdicios, y en los edificios frecuenta los pisos de 
arriba y los techos, alejándose así de su enemiga: la rata parda. 
Escala con la mayor facilidad los caños, alambres y postes al descu- 
bierto. Las negras medialunas que estampan esas ratas en las vigas 
descubiertas, precisamente debajo de los techos de los edificios, 
ofrecen prueba elocuente de su actividad y suma agilidad, pues esos 
rastros representan la grasa y suciedád acumuladas en la piel de la 
rata y dejadas allí al balancearse debajo del sitio donde los postes 
cruzan las vigas. 

La agilidad de esas ratas es tal que pueden correr y escarcear en 
un alambre no aislado de teléfono, con la misma facilidad que una 
persona cruza el piso, y con un equilibrio igualmente perfecto. Un 
latón o cubo metálico vacío, de 60 cm. de profunidad, no basta para 
detenerlas. 
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Tanto las ratas negras como las de los techos están dotadas de r 
hábitos limpios, y prefieren el grano y el alimento limpio y fresco, 
por lo cual hay que considerar su preferencia dietetica, al seleccionar 
el mejor cebo para atraparlas. 

Absolutamente nocturnas en sus hábitos puede divisarse mejor 
a las ratas de noche. De día se muestran inciertas en sus movimien- 
tos, a menos que corran a lo largo de un muro, en el cual sus largos 
bigotes o vibrissa les resultan al parecer útiles para guiarse. 

La rata negra es aún más cautelosa que la rata parda y por 
5 consiguiente, más difícil de atrapar. Es algo raro capturarla en una 

ratonera, siendo más seguras contra ellas las trampas de resorte y 
las de cepo. 

‘. Las ratas son grandes viajeras, tanto por tierra como por medios 
de transporte, y se han notado frecuentemente migraciones extensas, 

\ y un movimiento estacional desde las casas y los pajares a los campos 
abiertos en la primavera en busca de alimento verde y fresco. El 
regreso tiene lugar en el otoño. 

De varias ratas atrapadas y puestas en libertad en una población 
grande, una fué recapturada dos días después a 1.6 kms. de distancia 
del sitio donde se la pusiera en libertad, y varias al cabo de dos 
semanas, a 3 y 5 kms. de distancia, habiendo viajado en una zona 
muy poblada y a través de las calles, algunas de ellas muy concurridas. 
No es extraño encontrar ratas en los trenes de carga, y raro es el 
buque que no aloje varias, a menos que se hayan empleado medios 
artifkiales para eliminarlas. A veces el número de ratas capturadas 
enun buque por medio de la fumigación y el atrape alcanza a varios 
centenares. 

Las Ratas como Propagadoras de las Enfermedades 

. 

i 

Las ratas han sido los vectores en la transmisión de la peste 
bubónica a todas las partes del mundo, enfermedad esa, que según 
datos autoritativos, ha destruido millones de vidas en los últimos 
siglos. Hoy día la peste existe en las ratas de los puertos del sur de 
Europa, Africa, y de casi todos los puertos del Oriente, y también 
en las costas oriental y occidental de Sur América. La peste no tan 
sólo ha acarreado una enorme pérdida de vidas humanas, sino que 
los procedimientos encaminados a dominarla han costado muchos 
millones de dólares. 

Las ratas se encuentran frecuentemente infectadas con parásitos 
intestinales, en particular tenia. También albergan triquinas, y 
constituyen probablemente un importante factor en la transmisión 
de esa infección entre los cerdos, de los cuales puede propagarse al 
hombre. 
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Entre los animales vectores de enfermedades, la rata descuella 
probablemente por lo que ha costado al género humano en vidas y 
dinero. 

Destrucción y Supresión 

No tan sólo deben emprenderse la destrucción y supresión de las 
ratas como actividad comunal, sino que todos los dueños de casas y 
propietarios de establecimientos de negocios deberían librar por su 
cuenta una campaña despiadada contra las que vivan en su propiedad. 
Hay que dictar y hacer cumplir ordenanzas que exijan la construcción 
y reconstrucción a prueba de ratas de los edificios, pero, a menos 
que cada individuo cese de albergar y de alimentar a esas sabandijas, 
continuarán encabezando la lista de las plagas de tal especie. 

Medidas Destructoras 

Las ratas pueden ser destruidas por medio del atrape, la fumiga- 
ción y el envenenamiento, así como por sus enemigos naturales, por 
ejemplo, ciertas perros y gatos, hurones, comadrejas, vesos, zorras, 
mangostas, y ciertas aves de rapiña. 

Atrape 

De emprenderse en escala comunal y puesto a cargo de atrapadores 
cuidadosos y despiertos, el atrape es uno de los medios comunales 
más eficaces para combatir las ratas. El instrumento de elección es 
la ratonera de resorte o de caída sorda. El atrapador tiene que 
conocer a fondo los hábitos de la rata, en cuanto a alimentarse, correr 
y anidar, y debe ejercitar constantemente su ingenio y destreza en 
cebar y colocar las trampas, pues lucha con uno de los más cautelosos 
y astutos animales semidomésticos. 

Las jaulas grandes de 50 cm. de largo son más eficaces que las 
pequeñas, pero poseen una utilidad limitada. Precisa mucho cuidado 
para esconderlas, y resultan más útiles en los almacenes y otros 
grandes caserones dedicados a almacenaje. No es probable que las 
ratas se metan en jaulas en ningún edificio en que haya mucho 
movimiento y cambio de mercancfa. 

La selección del cebo para las ratoneras, ya de resorte o de jaula, 
no reviste mucha importancia, pues la rata se interesa más en la 
cantidad y disponibilidad que en la calidad de los alimentos. Lo 
más importante consiste en cerciorarse de que el único alimento a 
mano es el cebo. No hay ni que pensar en atrapar ratas, si éstas 
pueden conseguir todo el alimento que quieren sin arriesgar su vida 
en una trampa. 

Fumigantes 

El empleo de fumigantes gaseosos, y en particular de los que con- 
tienen gas ácido cianhídrico, suele obtener mucho exito cuando una 
población relativamente grande de ratas vive en un paraje circuns- 
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crito, como sucede a bordo, o en un almacén o elevador de granos. 
La fumigación con cianuro debe ser emprendida únicamente por 
organismos gubernamentales o razones comerciales debidamente 
autorizadas, dado el gran peligro que entraña para la vida humana el 
empleo de gas tan mortífero. 

Venenos 

La destrucción de las ratas con alimentos envenenados ha gozado 
siempre del favor público, y en muchas comunidades se han emprendido 
de cuando en cuando vastas operaciones de ese género, pero es dudosa 
la eficacia del método, pues resulta casi imposible decir si las ratas 
han muerto o meramente emigrado a un sitio en que pueden conse- 
guir cantidades suficientes de alimento seguro. Además, es un hecho 
que, al aplicar el envenenamiento en gran escala, se encuentra un 
número sumamente pequeño de ratas muertas, y que cuando se 
emprende enérgicamente el atrape al poco tiempo del envenenamiento 
se consiguen matanzas muy satisfactorias en la misma zona. 

Lo mismo que en el atrape, hay que resguardar cuidadosamente 
todos los alimentos, contra las ratas, salvo el cebo envenenado. 
Tampoco debe perderse de vista que la mayoría de los venenos para 
ratas son igualmente peligrosos para el hombre y los animales domés- 
ticos. El fósforo no tan sólo es mortífero para todos los animales, sino 
que, empleado con descuido, puede ocasionar incendios. 

En contraposición a la creencia corriente, las ratas que sucumben 
a los efectos del fósforo y de ciertos otros venenos no abandonan for- 
zosamente la casa, sino que mueren frecuentemente dentro de las 
paredes dobles y de otros sitios inaccesibles, y la fetidez subsecuente 
a la descomposición impulsa a la mayor parte de los inquilinos a 
deducir que las ratas vivas son preferibles al pestífero olor que emiten 
las muertas. 

Los venenos más empleados para ratas son mezclas que contienen 
fósforo, arsénico, carbonato de bario, estricnina o escayola. 

Fó$oro.-El fósforo amarillo, de 3 a 5 por ciento, mezclado con 
glucosa resulta atractivo para las ratas. Satúrense rebanadas de 
pan viejo con esa mezcla, aclárese ligeramente con agua tibia, y 
córtese luego en cubillos que se reparten como procede. Hay que 
ponerse guantes de goma al preparar esos cebos. 

Arsénico.-El arsénico blanco (ácido arsenioso), en polvo al 10 por 
ciento, puede ser empleado en vez del fósforo en la fórmula antedicha 
o incorporado en una masa preparada, mezclando harina de maíz 
con clara de huevo. 

Estricnina-No recomendamos la estricnina para empleo general. 
Sin embargo, es un veneno eficaz contra las ratas, y Rosenau propone 
la siguiente fórmula: Estricnina, 28 Gms.; cianuro de potasio, 57 
Gms.; huevos, 1 docena; miel, 0.68 ltr.; trigo o cebada, 13.5 kgs. 



1312 OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

Bátanse bien los huevos, mézclense con la miel, y bátanse de nuevo. 
Agréguese estricnina seca en polvo y cianuro, y agítese hasta mezclar- 
los bien. Póngase el trigo u otro grano en una caja o lata grande, 
viértase la mezcla del veneno, y agítese hasta que esté bien repartido 
sobro el grano. hgftese varias veces durante 24 horas, luego extién- 
dase y déjese secar. 

Carbonato de bario.-El carbonato de bario es recomendado en 
muchas partes como el veneno más barato y eficaz contra las ratas, 
pero como el hombre, los animales domésticos y el ganado son tam- 
bién susceptibles a sus efectos, hay que utilizarlo cautelosamente. 
Una masa que conste de una parte del carbonato por cuatro partes 
de harina de trigo o de maíz, humedecida con agua, puede ser cortada 
luego en trocillos o extenderse en rebanadas de pan, tajadas de carne 
o verduras. 

Ewayola (yeso).--En la proporción de una parte por dos de harina, 
la escayola es un preparado atóxico, pero que consumido por las 
ratas, las matará, por formar enterolitos (trozos endurecidos de yeso 
en los intestinos). 

Virus antirratunos.-No rkomendamos los virus antirratunos, 
debido a su costo, acción insegura, inestabilidad, y posible creación 
de inmunidad a sus efectos. 

Supresión de las Ratas 

Las ratas necesitan constantemente grandes cantidades de alimento 
así como sitios tranquilos y resguardados para ocultarse y criar. 
Quebrántense esas condiciones, y la existencia de la rata se vuelve 
peligrosa. 

Inanición.-No existe un método supresivo más importante que 
separar la rata de su habitual provisión alimenticia. Este método 
de ataque debe emprenderse escrupulosa y detalladamente en el 
hogar, los sitios de negocios y en todas partes donde se manipulen, 
almacenen o vendan alimentos. Los alimentos en volumen en la 
casa deben ser guardados en recipientes a prueba de ratas, y todo 
sitio ocupado debe contar con una lata o cubo a prueba de ratas 
para desperdicios, en que se depositen todos los restos alimenticios. 
En ninguna comunidad debe permitirse la existencia de montones de 
desechos o basureros. Los desperdicios y los residuos de los mataderos 
deben ser incinerados. 

Persecución.-Las ratas necesitan escondites seguros para llevar su 
vida cotidiana, y la eliminación de los cobijos les dificulta la vida a 
la par que las expone a los ataques del hombre así como de sus 
enemigos naturales. Las habituales campañas de “limpieza” no 
eliminarán los múridos, pues no atacan al foco verdadero, pero sí 
hacen bien, por destruir un sinnúmero de albergues temporales. La 
rata parda necesita un techo sólido sobre su cabeza, y perforará los 
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pisos y los pavimentos do hormigón do bordes colgantes, en tanto 
que las de los tochos y las negras prefieren paredes dobles y guardillas 
polvorientas, sin fijarse en el estado de patio, ya sea limpio o sucio. 

5 

La presencia de ciertos animales ejerce un efecto supresivo sobre 
las ratas, pero no hay que contar con que las eliminen de un sitio 
dado. En primer lugar, esos animales suelen hallarse demasiado bien 
nutridos para cazar enérgicamente a la rata, y en segundo lugar, ésta 
puede frecuentar y frecuenta sitios que no alcanzan sus enemigos 
naturales. Sin embargo, las ratas campan más por sus respetos donde 
no hay ni perros ni gatos, y la presencia de estos animales comple- 
menta otras medidas más específicas de erradicación. 

k 

Antirratización.-La eliminación de, las guaridas y albergues de 
ratas, junto con el permanente bloqueo Q protección do los sitios 
interiores que no pueden ser eliminados, constituye el grupo de medi- 
das llamadas colectivamente “rat prooíkg” o antirratización. Tal 
importancia reviste ese procedimiento, y su éxito depende de una 
comprensión tan perfecta y cuidado de los pormenores, que lo discu- 
timos en una sección independiente a continuación. 

Antirratización (Rat Proofing) de los Edificios 

La antirratización excluye a las ratas de su provisión de alimentos y 
las priva de abrigo, sin cuyo procedimiento es casi imposible dis- 
minuir marcadamente su número. 

Varias eminentes autoridades han hecho notar la falacia de esperar 
que, con el atrape y el envenenamiento, se elimine la población 
ratuna, pues el relativo aumento de alimentos y de escondrijos que 
se proporciona asf a las ratas supervivientes estimula ipso facto, 
la cría y la longevidad, de modo que quedan compensadas las pérdidas 
numéricas. Hay que destruir los cobijos y que proteger los alimentos, 
a fin de eliminar las condiciones propicias, lo cual puede lograrse de 
un modo permanente y satisfactorio sólo haciendo alt,eraciones estruc- 
turales que impidan la fácil entrada de las ratas en los edificios y 
dificulten o impidan su albergue y anidación en los edXcios en los que 
logran entrada, gracias al descuido de los habitantes. No hay que 
decir que las ratas no establecerán una residencia permanente en 
donde les falte una cantidad adecuada de alimentos, de modo que 
la protección de éstos contra las ratas debe figurar en el plan general 
de antirratización. 

Al antirratizar cualquier edifkio hay que considerar las siguientes 
partes: Superficie, paredes, techo raso, desván, techo, espacios 
muertos en general, ventiladores, alcantarillas abandonadas, puertas, 
ventanas, tubos exteriores, caños de agua y de alcantarillado, canales 
descendentes, alambrado, y entradas para el aire y la luz, pues, de 
omitirse cualquier detalle insignificante, puede infestarse por demás 
con ratas un edificio que se hallarfa de otro modo a prueba de éstas. 
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La antirratización de los pisos so consigue, bien elevando el edificio 
y dejando los postes descubiertos y desembarazados, o con paredes 
marginales do concreto (hormigón), piedra o ladrillos fijos en arga- 
masa, que penetren 60 cm. en el suelo y queden al ras del piso do 
arriba. La pared debe encajar herméticamente en el piso, y no 
meramente extenderse a los postes, pues oso dejaría espacios abiertos 
para la entrada do los roedores. 

Los depósitos de alimentos revisten la mayor importancia en la 
antirratización, pues facilitan sustento a la voz que abrigo a las 
ratas. A esa clase do edificios corresponden los establos, mercados 
de carne, tiendas de víveres al por mayor y por menor, panaderías, 
almacenes y muelles. El mejor modo de poner esos edificios a 
prueba do ratas, en cuanto a los pisos bajos, consiste en construir 
do hormigón los pisos y muros de contención. Desocupados como 
so hallan do noche, las ratas podrían penetrar fácilmente por cual- 
quier puerta o ventana dejada abierta por olvido, o penetrar ocultas en 
las mercancfas, perforando después las tablas del piso y encontrando 
allí abrigo y escondrijos resguardados. 

Apenas cabe poner un gran establo absolutamente a prueba de 
ratas, pues tiene las puertas abiertas casi continuamente, pero la 
antirratización destruirá los albergues de ratas y limitará la invasión 
do estas sabandijas a alguna migración ocasional hasta en estos 
edificios, pues con pisos do concreto, paredes sólidas y depósitos 
protegidos do los alimentos, es comparativamente fácil mantenerlos 
relativamente desrratizados. 

Los edificios más difíciles de mantener desrratizados, aunque 
construidos a prueba de ratas, son los muelles o depósitos de alma- 
cenamiento, y los grandes almacenes en que so guardan inmensas 
cantidades de provisiones durante períodos prolongados. 

La antirratización por medio do la elevación tiene aplicación 
principal en los edificios pequeños y medianos. El objeto es con- 
seguir una elevación suficiente, como do 60 cm. do modo que toda 
la superficie inferior quedo por debajo tan descubierta, libre de 
escondrijos y despojada como un solar sin construir. La superficie 
descubierta tiene que permanecer desembarazada y sin ninguna de 
las aglomeraciones de desperdicios y desechos que suelen ostentar 
tales sitios. 

Para los edificios más pretensiosos en que puede ejercitarse 
suficiente cuidado para impedir que los roedores perforen las tablas 
del piso, bastará con un cimiento-pared marginal a prueba do ratas. 

Hay que evitar las paredes dobles con sus espacios muertos, y si 
so emplean, deben construirse a prueba de ratas por arriba y por 
abajo con vigas bien gruesas, (4 por 4 postes) o rellenándolas de 
hormigón. Las guardillas deben mantenerse abiertas y desem- 
barazadas do todo desperdicio en que puedan ocultarse o anidar 
las ratas. 
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Hay que evitar los cielos rasos dobles, sobre todo en los sótanos. 
Las estructuras encajonadas, tales como las vigas verticales o postes 
en los edificios a la rústica por dentro, la plomería, los sumideros de las 
cocinas, etc., proporcionan a menudo alojamiento a las ratas. HaY 
que eliminar, pues, tales dispositivos o cubrirlos cuidadosamente de 
metal para impedir que las ratas penetren. Las galerías y escalones 
deben recibir la misma atención que el resto de la casa. 

Las distintas aberturas, tales como tragaluces, ventiladores y 
ventanas abiertas, deben ser protegidas con telas metálicas, de pre- 
ferencia de número 12, y de una malla que no pase de 12 mm. Las 
alcantarillas o desagües abandonados proporcionan a veces entrada a 
las ratas, y hay que resguardarlos. 

i Los depósitos de .desperdicios deben recibir cuidadosa atención. 
Deben ser de metal, de preferencia latones o cubos de hierro galvani- 
zado (zinc), impermeables para impedir todo escurrimiento que 
atraiga a las ratas, y estar provistos de tapas bien ajustadas. Una 
lata de 60 cm. do alto sin tapa no protegerá contra las incursiones de 

\ los roedores. 
El terreno que circunda a un edifkip no debe contener madrigueras 

para ratas. Hay que mantenerlo limpio y libre de desechos. Hay 
que evitar los caminillos y pisos de tablas en los patios, siendo pre- 
ferible para eso las cenizas o el hormigón, Si se emplea este último, 
debe tener protección marginal (paredes en cortina), a fin de impedir 
que los roedores perforen debajo. 

No deben permitirse, dentro de los límites do la población, pollos, 
cabras, conejos, cerdos u otros animales que se alimenten generalmente 
de los sobrantes de la mesa. 

Si se permiten gallineros, tienen que estar construidos a prueba de 
ratas, llevando una pared de concreto que penetre 60 cm. o más, en el 
suelo, hallándose cubiertos por arriba y por los lados con una tola 
metálica de una malla de 12 mm. Precisa la malla de arriba, pues de 
otro modo las ratas pueden escalar con facilidad los lados y penetrar 
en el gallinero, habiéndose observado a una rata noruega (que no es 
trepadora como la negra) subir una tela de alambre de 90 cm. do alto, 
con tanta rapidez que un sujeto colocado ex profeso allí no pudo 
intervenir con suficiente rapidez para herir al roedor en su huida. 

Todos los materiales sueltos o desparramados por el patio deben ser 
amontonados en plataformas de 60 cm. de alto. 

Las leyes de antirratización deben dictar una pauta mínima para el 
hormigón, tanto en lo tocante a la calidad y cantidad de sus compo- 
nentes, como a las dimensiones de la construcción. El espesor de los 
pisos no debo ser menor de 7.5 cm. de hormigón con una capa do 12 
mm. de cemento, y las paredes no deben medir menos de 15 cm. de 
grueso. En toda construcción de hormigón debo exigirse el empleo 
de cemento de marcas conocidas, arena limpia y aguda, y piedra dura 
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(cascajo) en la proporción de 1: 2 : 3, o en otra forma aprobada por un 
ingeniero competente. 

La antirratización de los buques constituye una fase especial del 
programa para la supresión de las ratas, y pueden pedirse publica- 
ciones sobro el asunto a la Oficina Sanitaria Panamericana. 

jEXTERMIDAD LA RATA! 

Matándola de hambre, mediante el empleo de recipientes a prueéa 
de ratas para alimentos y de depósitos metálicos tapados para los 

desperdicios. 

Privándola de criaderos, mediante la abolición de patios, pasillos 
0 galerias cubiertas de madera. 

Privándola de ingreso a los cóm0d0s edi_ficios humanos, mediante 
la construcción a prueba de ratas y tapando con tela metcílica las 
entradas de los sótanos. 

Matándola siempre que se presente ocasión. 
Exigiendo en las ciudades ordenanzas y en los Estados leyes 

contra las ratas. 

El Abasto de Agua y la Higiene de las Ciudades* 

Consideraciones generales sobre las condiciones que deben satisfacer 
los sistemas de distribución de agua municipales. Cantidades y 

calidad de agua necesarias para un buen abastecimiento 

Por GUILLERMO B. PUGA 
Redactor Técnico de Ingeniería Interna$;zil;~y ex-Director de Aguas de la Ciudad de 

La salubridad de las ciudades, y por lo tanto su actividad y desa- 
rrollo, dependen, en mucha parte, do la cantidad y calidad del agua 
do que están abastecidas. Por eso es que las autoridades munici- 
pales de las ciudades modernas tienen especial empeño en abastecer 
sus municipios con las mayores cantidades de agua de la mejor calidad 
posible. 

La estadística y el conocimiento de las costumbres y ocupaciones 
de los habitantes de una ciudad, son los factores indispensables para 
determinar las cantidades de agua necesarias. Muchos ingenieros 
toman como base do sus cálculos las cantidades de agua que algunas 
ciudades reciben. Tal proceder puede conducir a errores, cuando las 
ciudades que se comparan tienen condiciones diferentes, aun cuando 
tengan igual número do habitantes. Las ciudades pueden clasifi- 
carse en industriales, residenciales, campestres y las que pudieran 

* Cortesía de Ingenieria Intemecional. 


